Observó en silencio el trabajo de los empleados del cementerio, colocando la fría lápida de mármol en su lugar. En ella, finamente esculpido, estaba el apellido de su familia. Leyéndolo, Jager apretó los puños hasta casi abrirse la piel. 
Escuchó ausentemente unas frases estereotipadas, algún que otro vano intento de consuelo y muchos cuchicheos a su alrededor (“Pobre chico, tan joven y solo en el mundo…”), pero no duraron mucho. Pronto las voces se alejaron, y Jager se quedó solo frente a la tumba. Allí, sin molestos testigos, pensó que podría llorar al fin. Pero no. Ya no lo quedaban lágrimas. Ni tristeza. Ni nada. Nada, salvo ira. Mucha ira.
Era lo único que le quedaba ahora. Había perdido a sus padres en aquella carretera. La empresa familiar se encontraba ahora en manos de la gran multinacional Wild, la misma que había hecho la vida imposible al padre de Jager hasta que no le quedó más remedio que vender. 
Y vendió. Fue lo último que hizo antes de tomar el coche y lanzarse por aquella autopista a 200 kilómetros por hora en sentido contrario. 
Habían muerto cinco personas más en aquel choque. El seguro se había quedado con la casa familiar para pagar las indemnizaciones. Y su madre se había tomado dos botes enteros de pastillas cuando se enteró de la noticia.
 Lo único que le quedaba a Jager era un pequeño estudio y unos míseros ahorros. Apenas suficientes para vivir, aunque bastarían de momento.
Hacia allí se encaminó, pensativo, retirándose de la cara el oscuro cabello que el viento se empeñaba en desordenarle. 
Tardó un poco en llegar; ya era tarde para que pasaran los autobuses y no tenía suficiente dinero como para ir tomando taxis. Nada más llegar se estiró en el sofá-cama de la única estancia del pequeño apartamento, y cogió una revista que había dejado allí justo antes de partir hacia el cementerio.

Era uno de aquellos panfletos del corazón que tanto le gustaban a su madre. Generalmente no les prestaba la más mínima atención, pero en éste había visto algo que le había interesado. 

En la fotografía de la portada, sentado en una silla y rodeado por tres jóvenes, se encontraba el presidente de la multinacional Wild.
El título de la portada era “Axel Wild nos presenta a su familia”

Aquel maldito bastardo… si él nunca hubiera aparecido en su vida…

Tomó unas tijeras y recortó cuidadosamente la fotografía. Pero dejó al padre prendido en la revista. Lo que le interesaba eran las fotos de los tres jóvenes. 

Eran sus tres hijos. Su familia. 

Guardó cuidadosamente aquel recorte, le sería muy útil a la hora de preparar su venganza. Porque habría venganza, claro que la habría. 

******************************************************************************
                                                      I.-Rubel
Una fuerte aspiración, y la blanca línea desapareció rumbo a sus fosas nasales.

Esperó un segundo antes de notar aquel conocido mareo, aquellas agradables cosquillas por todo el cuerpo. Sonrió para sí mismo, se peinó con la mano unos rubios mechones rebeldes y salió del baño para volver a sumergirse en la vorágine de cuerpos en movimiento. 

No sabía la hora que era, ni le importaba. También había perdido la cuenta de las pastillas y las rayas que se había metido. En ese momento sólo le interesaba cimbrearse al ritmo de la música. Aunque debería buscar una presa para esa noche, pensó. No le gustaba bailar solo.

Oteó el local rápidamente hasta dar con lo que buscaba. Alto, musculoso y con el cabello largo. Le gustaban con el cabello largo.  

Antes de que pudiera darse cuenta estaban los dos en el centro de la pista, atrayendo todas las miradas con el sugerente contoneo de sus cuerpos. 

No le dirigió una sola palabra, no hacía falta; ni durante el baile ni después, cuando volvieron al baño y empezaron a besarse con ferocidad. ¿Para qué hablar? No le interesaba nada de lo que pudiera decirle. Sólo estaba interesado en el tamaño de su miembro y en el placer que pudiera darle con él. 
Como siempre, todo acabó antes de que pudiera darse cuenta. Siempre era así, aunque todas las veces había ido tan colocado que nunca recordaba que ese sexo exprés siempre le sabía a poco. 

Sea como fuera, la noche era aún joven. Salió del baño sin echar una mirada a su fugaz amante, que aún estaba luchando con sus pantalones. Seguro que aún había tiempo de encontrar a uno o dos más antes de irse a dormir. 
Dicho y hecho. Antes de diez minutos ya le tenía echado el ojo a su siguiente presa. Otro con el cabello largo. No sabía por qué, pero siempre los buscaba con el cabello largo. 

Empezó la caza otra vez. No se fijó en un joven  que, al otro lado del bar, pagaba la cuenta y salía discretamente. Y aunque se hubiera fijado, ¿A quién le importaba?

Ya en la calle, Jager respiró profundamente y sonrió. Sí, el primero sería fácil. Muy fácil. 

******************************************************************************
La noche era tan similar a la anterior, y a la anterior, y a todas las demás, que por un momento se preguntó si entre ellas habría un día. 
Pero desechó el pensamiento muy pronto. Para él, el día no existía. El día era su padre, sus hermanos, sus compromisos sus responsabilidades. El día era  volver a ser Rubel Wild.  


En cambio la noche era todo lo que a él le gustaba. Era diversión, baile, sexo fácil, todas las drogas que pudiera soportar, y sobre todo, libertad. El saber que no tenía que rendir cuentas a nadie, ni siquiera al joven que ahora se mecía pegado a él, siguiendo el ritmo de la música. De noche era sólo Rubel. Y para él, esto era lo mejor. 
El tema que estaban bailando se acababa, y Rubel se había cansado de esperas. 

-Vamos al baño- susurró al oído de su acompañante.

-Espera- dijo él –Tengo una idea mejor. Vamos fuera, a la playa –Rubel hizo ademán de protestar, pero el otro le silenció con un ardiente beso.

-Vamos fuera- le repitió –No te arrepentirás- Le lanzó una mirada, tan intensa que Rubel no pudo evitar un escalofrío de placer.

Salieron rápidamente. Rubel lo tomó de la mano y le condujo a una pequeña casa, situada a 100 metros escasos de la discoteca. Era apenas una cabaña, con las paredes y el techo recubiertos de paja seca. 

-¿Es tuya?- dijo el joven, con aire pensativo. Rubel hizo un gesto de desagrado.

-De mi padre- murmuró –Pero nunca viene por aquí. Vamos-.

No había cerrado la puerta cuando el chico sintió el cálido aliento de Rubel sobre su piel.  Le dio la vuelta y lo besó con ferocidad, introduciéndole la lengua casi hasta la garganta. 

El joven sonrió para sí. Esto no iba a ser un momento romántico, claro que no. Pero un polvo rápido era justo lo que él quería. 

Prácticamente empujó a Rubel hasta el camastro que había junto a una de las paredes, y tiró  bruscamente de su pantalón y su ropa interior. Le levantó las piernas sin ningún miramiento, sacó su miembro y lo introdujo en Rubel tan salvajemente como fue capaz. 

El rubio no pudo evitar un grito de placer. Ah, así era justamente como más le gustaba. 

Las embestidas se hicieron cada vez más rápidas y fuertes. Rubel estaba tan cegado por el placer y por toda la coca que llevaba en el cuerpo que no se dio cuenta de que las manos que se habían cerrado sobre su cuello estaban apretando demasiado fuerte. 

Luego  ya fue demasiado tarde. Para cuando se corrió, ya había dejado de respirar. 

Jager sacó su miembro del cadáver y lo miró con absoluta frialdad. Era la primera vez que mataba a una persona, y lo único que se le ocurrió al mirarlo fue que follaba de pena. 

“Quizá debería haberme puesto un condón” Pensó mientras cerraba la puerta de la casa y se perdía en la playa. No le importaba demasiado que le hubiera contagiado algo, pero esperaba que la policía no pudiera identificarle por su ADN. No todavía, al menos. Aún le quedaba trabajo que hacer. 
**************************************************************************

**************************************************************************

II.-Dunkel
La tormenta arreció con fuerza, haciendo gemir a todos los árboles, y encogiendo de frío a todos los animales de aquel bosque. 

Dentro de la cabaña, la oscuridad era total. Todas las puertas y ventanas estaban cerradas; no se veía nada, no había nada que él quisiera ver. 

El silencio podría haber sido absoluto, de no haber sido por el lamento del instrumento. Llevaba tantos años tocándolo que no necesitaba luz para acariciar sus cuerdas, para sacar toda su rabia, toda su amargura, todo su pesar a través de aquel violín.

La melodía, no podría ser de otra forma, era la Tormenta de Vivaldi. Rápida, violenta, desgarradora. Su amiga y autonombrada discípula Vanesa Mae le había dicho una vez que aquel tema parecía hecho para él. Ahora no podía negárselo.
Las notas se sucedían rápidamente, como gritando lo que él no quería, no podía, no sabia gritar. Quizá empujada por el fuerte viento,  quizá para escapar de ese lamento, una persiana no resistió más y se abrió de par en par. Un desafiante rayo de luz entró en la oscuridad de la cabaña y, como queriendo hacer daño, se posó en el único objeto de la cabaña que el violinista no quería ver. 

Sobre una mesa, en aquella fotografía, él le abrazaba, sonriendo.  

No pudo más. Lanzó a la fotografía el arco, el violín, se habría lanzado a sí mismo si eso  pudiera calmar su dolor. Pero no podía. Nada podía. Cayó de rodillas, derramando por fin las lágrimas que tanto le costaba derramar. 

**************************************************************************

Desde luego, pensó Jager, si Dunkel Wild quería intimidad, la había conseguido.

Le había costado tiempo y bastante dinero, pero por fin había dado con el paradero del más sensible de los hermanos Wild. Hermanastro, mejor dicho; había sido el fruto de una aventura de su padre con una conocida violinista senegalesa. Axel Wild había reconocido a aquel niño mulato bajo amenazas por parte de la familia de la chica; pero nunca se había hecho demasiado cargo de él. 

Con el tiempo, el hijo había seguido los pasos de su madre; con un éxito más que notorio, por cierto.  Era conocido y respetado en todo el mundillo musical por su talento con el violín, tanto que se decía que era el mejor violinista que jamás había existido. 
Pero todo eso se acabó. Hacía tres meses que nadie sabía nada de Dunkel Wild. 

Había muchas especulaciones en torno al motivo de esa desaparición repentina; pero el rumor más insistente era el que la relacionaba con la muerte de su representante en accidente de tren, apenas unos días antes de que Dunkel se desvaneciera. Muchos decían que la relación que les unía había dejado hacía mucho tiempo de ser sólo profesional. Pero claro, ahora eso era sólo una simple conjetura. 

Realmente, todo eso a Jager no le importaba. Lo único que le interesaba era encontrarlo; y finalmente parecía haberlo logrado. Todo hacía indicar que se había autoexiliado a una casa que poseía en la Selva Negra, en unos enormes terrenos que le garantizaban la lejanía de miradas curiosas. 

Mientras Jager intentaba orientarse entre la espesura para no perderse por tercera vez, luchando contra los matorrales y la tormenta desatada a su alrededor, pensó que Dunkel bien  podría haber superado la depresión a base de pastillas, como todo el mundo.

Finalmente la encontró; la casa en sí era apenas una cabaña de madera, construida al amparo de una colina. Eso sí, no había en ella signo alguno de que hubiera nadie vivo en ella. Ni luz en las ventanas, ni humo en la chimenea, ni un sonido proveniente del interior. Nada. 
Cautelosamente se acercó a la puerta y la empujó; contra todos sus pronósticos, la puerta se abrió sin problemas. Por un momento pensó que era demasiado tarde y que Dunkel se habría suicidado; abrió completamente la puerta y entró. 

El interior de la cabaña ofrecía un aspecto desolador. Los caros muebles estaban prácticamente destrozados. El suelo, lleno de fragmentos de cerámica y cristal. Y en el único sofá aún en condiciones, un hombre permanecía en posición fetal, absolutamente inmóvil. 

Dunkel estaba tan seguro de que era demasiado tarde, que casi lanzó un grito cuando Dunkel alzó la vista y lo miró.

-¿Qué quieres?- susurró, tan quedo que Jager tuvo que esforzarse por oírlo entre el ruido de la tormenta.

-Vengo a matarte- contestó Jager. Qué diablos, pensó. Aquél tío estaba muerto en vida. Acabar con él rápidamente sería hacerle un favor. Y a los Wild no pensaba hacerles ni uno. 

-¿Por qué?-.

Jager se encogió de hombros -¿Acaso importa?-.

-No- Dunkel hizo lo que a Jager le pareció un esfuerzo sobrehumano por sonreír –Realmente no-.

No fue hasta que Dunkel se levantó que Jager reparó en algo que llevaba contra su pecho. Una fotografía. Fijándose mejor, vio que el marco no tenía cristal. Seguramente los cristales que había bajo los pies descalzos de Dunkel pertenecían a ese marco. 
Con fingido gesto ausente, Jager señaló al marco -¿Quién es?-.

-Es… era mi pareja- Dunkel acarició la fotografía –Murió-.

-¿En el accidente de tren?-.

Pudo ver claramente el escalofrío que recorrió la espalda del moreno –Sí-.

-¿Por qué estaba en ese tren? Iba a verte a ti, ¿verdad?- Jager se había decidido a emplear toda la tortura psicológica posible contra aquel hombre –Entonces, es como si lo hubieras matado tú-.

La voz de Dunkel se redujo a un quedo susurro –Le… le gustaba ir a ver recitales, aunque estuvieran en la otra parte del mundo… decía que era para comprobar que no había nadie… capaz de igualarme- algo parecido a una  sonrisa amarga se dibujó en su boca –Aquel día le rogué que no fuera, no tocaba nadie digno de mención… pero él insistió, dijo que entre esos desconocidos quizá encontrara a alguien digno de medirse conmigo… fue en uno de esos recitales cuando nos conocimos…-.

La voz de Dunkel se había ido extinguiendo a medida que hablaba; al final de la frase, apenas se le entendía. Jager empezó a impacientarse; había venido a matar a aquel tipo, no a dejarle llorar sobre su hombro. Pero súbitamente, la mirada del mulato volvió a posarse en él. 

-Tú vienes a matarme por algo que ha hecho mi padre, supongo-.

Era una afirmación, no una pregunta. Jager asintió con la cabeza. 

-Y fuiste tú quien mató a Rubel hace unos días, ¿verdad?

Vaya, pensó Jager, así que el tipo no había desconectado del todo. Volvió a cabecear en afirmación. 

-Entonces te has equivocado de blancos- dijo resueltamente Dunkel –Ni Rubel ni yo tenemos nada que ver en los negocios familiares. Deberías haber ido a por mi padre y mi hermano mayor-.

-No me importa quienes dieran la orden. Lo que quiero es hacer sufrir a tu padre como hizo sufrir al mío. Lo demás no es importante-.
La sonrisa de Dunkel se hizo aún más amarga –Si pretendes que mi padre se entristezca tras nuestras muerte, es que no lo conoces bien… Para él, Rubel era la vergüenza de la familia y yo un error que él nunca debió cometer. Si quieres hacerle daño, debes ir a por Ziegel. De los tres, él es el único que le importa-. 

-Lo tendré en cuenta- dijo Jager sacando una pistola del bolsillo trasero de su pantalón –Pero no pienses que por eso vas a salir vivo de ésta-.

-No lo pensaba- dijo Dunkel, cerrando los ojos –Cuando quieras-.

El disparo resonó en toda la cabaña. Dunkel cayó de rodillas, sujetándose el abdomen, que se tiñó rápidamente de rojo. Cuando volvió a alzar el rostro, Jager le vio por primera vez una sonrisa sincera. 
-Gracias…. Gra…cias…- fue lo último que dijo antes de desplomarse del todo. 

Jager se quedó unos minutos mirando el cuerpo. No debería hablado tanto con aquel hombre, pensó; ahora se arrepentía sinceramente de haberlo matado. Y el hecho de que él mismo deseara morir no le hacía sentir mejor. 

Pero ya no había vuelta atrás. Sacó el cadáver fuera de la casa y empezó a cavar; sabía que no tenía por qué, pero se sentía en la obligación de enterrarlo. Cuando terminó volvió a la cabaña, limpió el suelo de sangre y cristales rotos y puso en orden lo que quedaba de la cabaña. 

“Si quieres hacerle daño, debes ir a por Ziegel. De los tres, él es el único que le importa”.

Ziegel Wild era su último objetivo, y también el más difícil. Debía preparar bien la operación, no podía ir a la aventura como había hecho con sus dos hermanos.  Decidió quedarse un par de días en la cabaña para descansar y prepararse a  fondo. No iba a encontrar lugar más solitario que ese; y no sabía por qué, pero algo le decía que Dunkel no se molestaría por eso. 

**************************************************************************

**************************************************************************

III.- Ziegel

-Lee esto- La manera de entrar de su padre en el despacho era muy característica, sin saludos ni preámbulos de ninguna forma. Le hacían perder el tiempo, decía. Y en eso él estaba de acuerdo –Según el forense, Dunkel también ha sido asesinado-. 

Ziegel tomó el documento y lo leyó con la rapidez que le había dado la lectura frecuente de informes. Sin un gesto devolvió el papel a su padre. 

-Era de esperar- dijo, sin ningún matiz en su voz –Organizaré un nuevo entierro en seguida-. 

-No es el entierro lo que me preocupa- dijo el viejo –Además, la familia de su madre quiere hacerse cargo de eso, que se lo queden ellos. Lo que me preocupa es que podría haber sido la misma persona que ha acabado con Rubel. Y ahora podría ir a por ti-. 

-¿A por mí?- Ziegel no contuvo una risita irónica- Padre, no me compares con ese par de fracasados de mis hermanastros. Si no hubiera aparecido ese tipo, Rubel se habría matado de una sobredosis, y Dunkel se habría tirado de un puente… podría decirse que se encontró el trabajo hecho- se levantó del sillón que ocupaba y miró a través de las ventanas de su alrededor –Sabes que conmigo será muy diferente, soy el heredero de esta compañía y estoy acostumbrado a sortear las amenazas. Ese tipo no lo tendrá tan fácil conmigo-. 

-De todas maneras ten cuidado- dijo el viejo Axel –Ahora no tengo más hijos que hereden la empresa. Intenta que ese tío no te mate-. 

Al oír la puerta cerrarse tras él, Ziegel ensanchó su sonrisa torcida. 

-Nunca has tenido a nadie más que yo, padre- murmuró. Idiota, ahora se preocupaba de la falta de herederos con aquellos parásitos a los que llamaba hijos. Pero él, Ziegel, el primogénito, estaba allí. Se quedaría con la empresa, se la arrebataría al viejo si era necesario. Nadie podría hacerle renunciar a ella, nadie. Y menos aún aquel absurdo aspirante a asesino en serie. 

************************************************************************** 

Le retorció el cuello tan deprisa que el hombre no se dio cuenta de que moría. 

Jager agarró rápidamente el cuerpo sin vida del primer guardia de seguridad que se había encontrado y lo arrastró hasta el baño. Allá lo metió en una de las cabinas, lo desnudó y se puso su uniforme. Por suerte la ropa no le iba demasiado grande. Tomó también su manojo de llaves, las esposas, la pistola reglamentaria y un mapa del edificio. Sabía que les iba a dar un buen uso. 

Mientras andaba por los pasillos, consultó en el mapa la situación de la oficina de Ziegel. Sabía que estaría allí, aunque ya pasara de la medianoche. Ziegel Wild tenía fama de ser un trabajólico total. 

De todas formas, después de encontrar el despacho se tomó su tiempo antes de dirigirse a él. Si quería pasar por un guarda haciendo su ronda, debía parecer creíble. 

Cuando por fin llamó a la puerta era la una menos cuarto. La hora a la que, si sus informadores no iban desencaminados, los guardias debían pasar por allí. 

-Disculpe, señor, podría…-. 

Fue todo lo que pudo decir antes de que todo se volviera negro. 

************************************************************************* 

Cuando se despertó, todo lo que podía oír era el zumbido de las calderas. No tuvo que abrir los ojos para darse cuenta de que Ziegel Wild estaba a su lado. 

-Así que tú eres el famoso azote de la familia Wild- Le oyó decir –Vaya decepción, esperaba un reto más importante, pero has resultado ser sólo un aficionado-. 

-¿Cómo… cómo lo has sabido?- Logró articular Jager, luchando contra el sopor. Ziegel curvó sus labios en un amago de sonrisa. 

-Mis empleados no lo saben, pero he instalado cámaras de seguridad en todos los retretes. Si alguien se retrasa demasiado, envío a los de seguridad a que los saquen con cualquier excusa-. 

-Además de explotador, pervertido- murmuró Jager. Ziegel soltó una ronca carcajada. 

Ahora ya no debe importarte, Jager- contestó –Sí, averigüé quién eras mientras estabas inconsciente… ¿No crees que te has pasado un poco, chaval? No es que me importe mucho ese par de despojos que mi padre llamaba hijos, pero nos has causado un montón de molestias con esa venganza tuya. Total, sólo porque ese par de fracasados que tenías como padres no supo cómo quitarse de en medio, cuando tuvieron la oportunidad. No tenían que ser tan melodramáticos-. 

Jager quiso saltarle al cuello, pero hasta ese momento no se dio cuenta de que estaba atado con correas a la camilla donde lo habían dejado. 

-Y tú eres igual que ellos- continuó Ziegel –tenías que hacerte el héroe destruyendo mi familia como se destruyó la tuya. Sabes, tengo una noticia para ti. No has destruido nada. Sólo has limpiado la porquería que nos corroía. Eso te lo agradezco. Pero tu aventurilla se ha acabado, niñato-. 

-Deja de hablar y mátame de una vez- susurró Jager – Me aburres-. 

-Tú a mí también- dijo Ziegel, empuñando la pistola que Jager había robado al guardia –Adiós-. 

El ruido del disparo fue ensordecedor, pero Ziegel no se inmutó. Ya estaba acostumbrado. 

Lo que sí le extrañó fue el pitido que empezó a oírse en cuanto Jager dejó de respirar. 

Se acercó al cadáver, extrañado, y lo examinó con cuidado. Lo que buscaba estaba en el cuello, debajo de la corbata. 

Un sensor. Debió activarse en cuanto el pulso dejó de latir. Cuando Ziegel comprendió lo que realmente era, fue demasiado tarde.
**************************************************************************

**************************************************************************

IV.- Epílogo.
Observó en silencio el trabajo de los empleados del cementerio, colocando la fría lápida de mármol en su lugar. En ella, finamente esculpido, estaba el apellido de su familia. Leyéndolo, Axel Wild apretó los puños hasta casi abrirse la piel. 

Lo había perdido todo. Su empresa, toda su vida, desapareció cuando el edificio entero voló por los aires en aquella enorme explosión. Entre los restos, habían encontrado lo que creía que era su hijo, su heredero, su mayor orgullo. Aunque estaba tan destrozado que sólo el ADN había podido demostrarlo. El ataúd cerrado sólo contenía los pocos pedazos de carne que se habían podido salvar. 

Y con él habían hallado a su asesino. A aquél cabrón que se lo había arrebatado todo. Y lo peor, fue que, cuando se supo su identidad, el viejo Wild supo que no podría vengarse apropiadamente. Ese chico no tenía nada que él pudiera destrozar en venganza. Ya se lo había quitado todo. 

No quería hacerlo, pero las lágrimas de rabia empezaron a surcar su arrugado rostro. Aunque no había nadie que pudiera verlas. Estaba solo en aquel cementerio. Cuando le supieron arruinado, todos le habían abandonado. Ahora no tenía nada, y estaba solo. Tal como Jager estuvo una vez. Y el anciano supo que ese sentimiento, ese desamparo, fue lo que el chico buscó con su venganza.
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